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^ Paso abierto en Sierra
Morena que comunica la
la meseta castellana con
Andalucía.

^ EI tendido férreo --hoy
electrificado en vía úni-
ca- fue inaugurado
en 1866. Las estaciones de
entrada y salida al desfi-
ladero son Venta de Cár-
denas (Ciudad Real) y
Santa Elena (Jaén).

^«A dos leguas de este lu-
gar entramos en el desfi-
ladero de Despeñaperros,
que aun en tiec^npos nor-
males tiene muy mala fa-
ma por los robos que con-
tinuamente se perpetran
en sus escondrijos y que
en la época de que voy
hablando era, según de-
cían, un hormiguero de
bandidos» (George Bo-
rrow, mediados del si-
glo XIX).

y racionales. De modo que ^España, a poco
que se la conozca, es un conturrto de ^man-
c'hones mesetarios y Ilanos dispersos unidos
por una fantástica configuración de cadenas
:nontañosas, quebradas, rarrrpas, montuosi-
dades, donde el ferrocarril ha derrochado
snergía perforando macizos, tendiendo puen-
ies, construyendo trinr^eras, eliminando cur-
vas y, como una ^buena ama de casa, alisan-
do, cormo si dijéramos, e^l ^mantel rlel trans-
aorte férreo, ya ,ctue las carreteras, ^por su
Flexib'rlidad curvilínea, preserrtan opciones
más sencillas. Las iír^eas férreas es^pañolas
salvan, por tanto, grandes puertos de ^mon-
taña, a cuyas características tét:ni^cas, belle-
zas ^paisajísticas e bnpresionabiiidad le va-
mos a ec#^ar un díscreto Mistazo.

DESPEÑAPERROS
SIEMPRE ES UN SUCESO
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EI exótico paraje de los Orgarws.

Despeñaperros. Cuando el tren desciende
de la meseta casteliana ^haCia la fértil co-
marca dzl valbe bético, justo en el líar►ite
manchego y anrlaluz, atraviesa Sierra More-
na por el secular paso o^lesfiladero de Des-
peñaperros, entre las estaciones de Vsrrta
de Cárdenas y Las Correderas-Saeta Elena.



La vía férrea. única, electri^Ficada en la ac-
tualidad (desde el año 1957) , fue inaugura-
da en 1866 ,y corre por et ^faondo 'del desfila-
dero, en casi absoluta concordancia ca^ el
trazado geológico, dwxle, no obstante, se
suceden los túneles, puentes y para^petos.
La curva més cerra^da es Ide 300 'metros en
Santa E^lena. Atravesar Oespeñaperros siem-
pre es un suceso. EI viajero, distraído, mira
de pronto hacia los irxr^ensos picacfios y
algo solemne se aposerr^ ^t su alrna, una
s e n s a c i ó n que, cuando rnenos, trata de
vincularse a ia majestad del paisaje, c^-
tarla, y dejar en ei aire Ma posibilidad de
volver y«estarse» a^lí Am poco. fso es !o
que hemos t^ed^o.

Dice Affonso Grosso que •los maquinistas
de los grandes expresos pulsan los silbatos
de sus locomotoras al airavesar aa raya fron-
teriza». Se h,a ^corwertido en kular común
de la literatura destacar ia transformación
de la Ilanura recia y adusta castellana en et
verdor de 1a campiña andaiuza del Guadal-
quivir, ^cuando 1o cierto es que 9a «raya
frontervza» se encuentra enciavada en una
unídad !paisajística que rw es ni «castella-
na» ni «andaluza», sino simplemente la Sie-
rra iMarena, la sombría Sierra Morena, s^ue
con razón hace fiablar a los cronistas de la

En el apunte de Mendoza, si bien no caben iwscar correspondencias fotográficas ni ex-
presión absoluta de la reaiidad, se aiprecia con amenídad el trazado de las vías de co-

municación por et desfilsdero de Despeñ^erros.

Kmorenez» de la sierra, y en cualquier caso
los caracteres regionales se lnterFieren, se
candicionan mutuamente, de Manera que lo
castellano peneRra incluso hasta la austeri-
dad, por ejem^io, iae Ubeda y 8aeza, y Jo
andaluz pervive en muchas locaiidades man-
chegas, como Valdepeñas o ^Manzanares.

EL «PUERTO DE LOS P^RROS»
Sf VIENf UTItIZAN^DO
DESDE TiEM^POS ^PR^iiSTORiCOS

El paso de Oespeñaperros ha sido utHiza-
do desde la más remota ar ►tigiie^dad. Se ha
establecido ^e en tierr^pos prehistóricos
existió un camino que bordeaba la garganta
por 1a margen deredia para ascender a ^o
alto Yie !as crestas. atravesándolas por el
cxi^llado de aa Niebla. Otro camino más largo
pero más transitable bondeó la rrrargen iz-
q^uierda, el del collado de ios Jardines, que
por Aldeaquemada iba a SaM^a Cruz de Mu-
dela. Su valor prehistórico queda testimo-
niado por ciertas cuevas n^estres y los
restos de un santuario ibérico. A1 camino
ibéríco lo siguió la calzada romana. En la
Edad ^Media el camino wolvió a discurrir por
la ladera derecha. En el siglo XVIII este ca-

mino se convirtió en la carretera general de
Madrid a Córdoi^e y Cádiz. Todavía es posi-
ble #^Ilar restos de los grandes paradores
q u e atendían el servicio de las diligen-
cias. La vía de tren sCasi a c a b ó con e1
tránsito carretero, que óólo resurge a par-
tir de la motorización. fl aroma del viaje an-
tiguo subsiste en ias páginas de José Blanco
White, referidas a 1807: ^EI viaje se suele
hacer en pesados carruajes tirados por seis
mulas y dura de diez a doce días (Sevilla-
Madrid) . EI rrrayoral forma una partida de
cuatro personas, y él mismo fija el día y
hora de la salida, dispone ta longitud de las
etapas, señala 1a iwra de ^levantarse por la
mañana e incluso cuida de que los ^riajeros
oigan ^Misa los domingos y^Fiestas de guar-
dar».

BATAhLAS Y iiEfORMA AGRARiA

Cerca de Oespeñaperros, carw prueba de
su enorme valor estratégico, se Jitxaron dos
de las más importantes bata!Ilas de nuestra
historia: las de ^Las ^Navas y 8ailén. En el
núcleo central de Sierra 'Morena, con La Ca-
rolina como cetrtro, se organizó el plan de
colonización estatal concebido por Aranda
y Olavide. EI proyecto principal, 1levado a
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Una de las mejores descripciones de Despeñaperros la hlzo Teófilo Gautier.
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- " ' "^ ' EI mirador del Rpuerto de los ^Perros». Entre bs atracti vos del grandioso panoraarna, se incluye la vía férrea.
Ferroviarios de Santa Elena. Los turistas se agoipan en la contemplación del breve tren.




